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MARRUECOS 
 
COMENTARIO GENERAL 
 
 
Los sindicatos anuncian una primavera caliente en Marruecos5. 
 
Las centrales sindicales de la U.M.T. (Unión Marroquí de Trabajadores), C.D.T. 
(Confederación Democrática del Trabajo), U.G.T.M. (Unión General de Trabajadores de 
Marruecos) y F.D.T. (Federación Democrática de Trabajadores) han convocado 
conjuntamente una marcha para el próximo 3 de abril en Casablanca. 
 
Así mismo anuncian estar valorando la convocatoria de una nueva huelga general, una 
concentración de tres días delante de la Asamblea Nacional, una marcha de protesta desde 
Casablanca a Rabat y un Primero de Mayo especialmente reivindicativo. 
 
Su descontento se centra en la falta de avances en el diálogo social especialmente en 
relación con el proyecto de reforma de las pensiones de los funcionarios que eleva la edad 
de jubilación de los 60 a los 63 años actualmente en discusión en la Cámara Alta. Incluyen 
en sus reivindicaciones la pérdida de poder adquisitivo de los trabajadores, solicitan elevar 
el mínimo exento del impuesto sobre las rentas de trabajo, la supresión del art. 288 del 
Código Penal que castiga con penas de prisión de un mes a dos años y una multa hasta 
5.000 dhs a los que con amenazas o violencia dificulten la entrada al trabajo y el necesario 
consenso en cualquier reforma del Código del Trabajo. 
 
Las movilizaciones cabe relacionarlas con la proximidad de las elecciones generales 
previstas para el 8 de octubre y para desgastar al gobierno dado las estrechas relaciones 
entre los sindicatos y los partidos políticos en Marruecos.  
 
En cualquier caso debe tenerse en cuenta la debilidad de la implantación de los sindicatos 
con una cuota de afiliación del 3% entre los trabajadores del sector privado que se eleva al 
6% en la función pública. 
 
La crisis económica ha frenado la integración de la comunidad marroquí en España6  
 
Varios expertos marroquíes subrayaron en Rabat que la crisis económica que ha vivido 
España ha frenado la integración social y económica de la comunidad marroquí (en torno a 
750.000 personas) residente en ese país. 
 
En una conferencia organizada en Rabat por el Consejo de la comunidad marroquí en el 
extranjero (CCME, consultivo) destinado a presentar dos estudios sobre la protección social 
de esas comunidades en España y Francia, los expertos destacaron que la crisis económica 
obligó a muchos marroquíes a elegir entre retornar a su país de origen o vivir en una 
situación de irregularidad. 
 
Entre 1997 y 2007 hubo un fuerte desarrollo económico en España, concretamente en los 
sectores de hostelería, agricultura y construcción, que vino acompañado con una gran 
demanda de mano de obra; una situación que ayudó entonces al crecimiento del flujo 
migratorio marroquí. 
 

                                                 
5 Fuente: l’Economiste 
6 Fuente: EFE 
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Según el experto marroquí en temas de inmigración Abdelhamid el Jamri, el auge 
económico fue acompañado con otros logros en materia de seguridad social, ayudas 
sociales y procesos de regularización masivas, de los que se benefició la comunidad 
marroquí. 
 
Sin embargo, la situación empezó a cambiar en 2008 con la crisis económica que "perjudicó 
masivamente la estabilidad social que empezaron a vivir" los inmigrantes marroquíes, que 
en gran medida se quedó en el paro. 
 
Jamri añadió también el endurecimiento de las condiciones impuestas por España a los 
marroquíes para obtener la nacionalidad o el riesgo de perder la residencia si estos 
inmigrantes se ausenten del territorio español por un período posterior a seis meses. 
 
Los efectos de la crisis han contribuido a que la comunidad marroquí en España siga siendo 
una "inmigración obrera" y no cualificada, que no ha manifestado grandes evoluciones 
sociológicas, contrariamente a la emigración marroquí en Francia, más antigua e integrada 
en el tejido social, aunque también allí subsistan grandes bolsas de marginación. 
 
Según el estudio, en 2014 la comunidad marroquí se cifró en a menos 750.000 personas 
distribuidas en todo el territorio español, una cifra que supuso un descenso de 43.000 
personas respecto al año anterior. 
 
Esta baja fue explicada por los movimientos de retorno de los marroquíes a su país de 
origen o su emigración a otros países comunitarios. 
 




